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PLANIFICACIÓN DE TU CHARLA DE TESTIMONIO DE LAICO SOBRE LA CORRESPONSABILIDAD


1. Determina cuándo estás programado para hablar
Haz a tu párroco o presidente de corresponsabilidad parroquial las siguientes preguntas:
· ¿En qué fecha hablarás? (generalmente la semana después del Domingo de la Corresponsabilidad)  _______________________________
· ¿En qué Misas hablarás?   ___________________________________
· ¿En qué momento hablarás durante la Misa (antes de la Misa, después de la homilía o después de la Comunión)?      ____________________________________________
· ¿Cuánto tiempo debes hablar? (5-7 minutos es la duración recomendada)  ________

2. Determina qué puntos necesita tu parroquia que cubras
· Las charlas deben enfatizar:

· Tomarse el tiempo para hablar y escuchar a Dios en la oración todos los días.
· Estamos llamados a servir a Dios y a los demás al participar en los ministerios parroquiales y otros servicios comunitarios.
· Estamos llamados a promover la misión de la Iglesia a través de nuestro apoyo financiero.

· Todo lo que tenemos y todo lo que somos es un regalo de Dios.

· Debemos estar agradecidos por nuestros dones y compartir generosamente todos ellos (tiempo, talento y tesoro), no solo uno o dos que elegimos, especialmente el único don que tiene más importancia para nosotros.
· La corresponsabilidad es un estilo de vida; es vivir una vida agradecida y generosa.
· ¡A través de la buena corresponsabilidad de todos nuestros dones, nos ayudamos mutuamente a llegar al cielo!

Tu parroquia también puede querer que abordes cualquiera de los siguientes puntos: 
· Una invitación para asistir al Festival de Ministerios.
· Revisa las pautas para hacer donaciones en la parte posterior de Reflexión de una página “Corresponsabilidad: Agradecimiento y generosidad”.
· Una explicación de la(s) Tarjeta(s) de alianza y la importancia de devolverlas.

3. Redacta tu charla siguiendo los cinco elementos integrantes (se encuentran en la p. 10)

“Al que se ponga de mi parte ante los hombres,
yo me pondré de su parte ante mi Padre de los Cielos”.

Mateo 10:32

REFLEXIONES SOBRE 
CORRESPONSABILIDAD


La corresponsabilidad es:

· Reconocer que todo lo que tenemos y somos es un regalo de Dios.
· Ser agradecidos y generosos con nuestros dones.
· Comprender que no somos dueños de nada, simplemente administradores de los dones de Dios.

Vivir un estilo de vida de corresponsabilidad significa:

· Poner toda nuestra confianza en Dios.
· Compartir todos nuestros dones, especialmente el que más importancia tiene para nosotros.
· Mantener a Dios en primer lugar en todo y no colocar a otros “dioses” antes que Dios.
· Vivir una vida más centrada en Dios y menos egocéntrica.
· No esperar nada a cambio y reconocer que ningún don es demasiado pequeño para compartirlo.


Oración: abrimos nuestros corazones en gratitud para que rebosen de generosidad:
en la oración escuchamos la respuesta de Dios, esto se hace mejor en silencio

Participación: estamos llamados a nutrir y desarrollar nuestros dones, no a mantenerlos enterrados:
aceptamos y abrazamos nuestra función en el plan de Dios

Generosidad: muchos católicos son generosos, pero ¿somos generosos en proporción a todo lo que se nos ha dado?

HABLANDO DE LA ORACIÓN

· Cuando pensamos en donar tiempo, a menudo consideramos que es lo mismo que dar talento. Creemos que donamos nuestro tiempo y nuestro talento cuando nos ofrecemos como voluntarios en la parroquia. En realidad, la corresponsabilidad comienza cuando pasamos tiempo con Dios, profundizando nuestra relación con Él. Al hablar de oración en lugar de tiempo, hacemos esa distinción muy clara.
	
· La oración es absolutamente crítica en la vida del administrador individual y para el éxito en transformar la cultura parroquial en un estilo de vida de corresponsabilidad.

· Cuando oramos, debemos tener cuidado de que nuestras oraciones no se conviertan en una letanía de decirle a Dios lo que queremos que él haga. Nuestras oraciones no deben ser una lista interminable de peticiones y favores. Más bien, nuestras oraciones deben incluir alabanza y gratitud por todo lo que Dios nos ha dado. También debemos preguntarle a Dios qué quiere que hagamos con nuestros dones y luego debemos estar en silencio lo suficiente como para escuchar la respuesta de Dios.

· San Pablo nos da una guía simple de tres partes para nuestra oración de la corresponsabilidad. “Estén siempre alegres, oren sin cesar y den gracias a Dios en toda ocasión; ésta es, por voluntad de Dios, su vocación de cristianos”. - 1 Tesalonicenses 5:16-18. Si podemos seguir el consejo de san Pablo, entonces la corresponsabilidad se convertirá en nuestra respuesta natural.

· Pasando algo de tiempo con Dios todos los días: 

· Sentimos lo profundamente que Dios nos ama y lo abundantemente que nos ha bendecido.
· Reconocemos a Dios como el Señor de nuestras vidas, y por lo tanto, somos capaces de 
renunciar a nuestro fuerte control propio.
· Podemos ver más claramente cómo Dios nos llama a vivir nuestras vidas y compartir nuestros dones. 
· Establecemos la estrecha relación con Jesús que nos permite poner nuestras vidas 
en sus manos y confiar completamente en Él. 
· Somos más capaces de hacer los tipos de sacrificios que la corresponsabilidad nos llama a hacer, porque sabemos que Dios tiene el control de nuestras vidas. 

· Lo que estamos pidiendo es que las personas tengan conversaciones diarias con Dios y desarrollen una relación personal con Él.

· La corresponsabilidad nos llama a comenzar con la oración. Sin embargo, la oración no es la meta final. La oración no es el final. Nuestra oración debe llevarnos a la acción. La oración finalmente debe llevarnos a la participación y la generosidad.

Reflexión para la oración:
“Señor, ¿qué quieres que haga con todos los dones que me has dado?”

HABLANDO DE LA PARTICIPACIÓN

· Cuando hablamos de donar talento, lamentablemente, algunos feligreses pueden sentir que no tienen ningún talento único o especial para compartir con su parroquia. Cuando hablamos de participación estamos enviando un mensaje que dice: “Todos están invitados. Todos son necesarios”.
· Es importante recordar que nuestra participación en la parroquia debe comenzar con nuestra participación en la Eucaristía. Si no estamos en comunión con Nuestro Señor y nuestra familia parroquial, entonces podemos ser grandes voluntarios, pero no somos realmente administradores cristianos. Es posible que estemos involucrados en actividades que nos gustan, nos benefician o nos hacen sentir completos, pero es posible que no estemos involucrados en las cosas más importantes. Puede que no pongamos a Dios en el centro de todas nuestras ocupaciones.
· Cuando hablamos de participación, debemos dejar muy claro que todos están invitados. La investigación muestra que la mayoría de las personas responderán positivamente cuando sean invitadas personalmente a participar en algún ministerio o actividad parroquial. Aunque puedes estar hablando con una gran multitud de feligreses, haz todo lo posible para dar la sensación de que estás extendiendo una invitación personal a cada persona.
· Destaca los beneficios de la participación. Muchos administradores activos afirman que reciben mucho más de lo que dan. La participación activa en el ministerio parroquial puede ser una cura para la soledad, el egocentrismo, la ira o el miedo. Habla sobre las formas en que la participación ha mejorado tu vida.
· Es importante reconocer que todos tienen diferentes talentos. Menciona algunos de los muchos ministerios parroquiales, pero asegúrate de incluir una variedad de ministerios diferentes que puedan atraer a aquellos con diferentes talentos. Anima a las personas a encontrar un ministerio que coincida con sus dones únicos y recuérdales que todos tienen un don que ofrecer, incluso si es solo una sonrisa cálida y acogedora o una mano firme para abrir una puerta o servir una taza de café. (Ningún don es demasiado pequeño o insignificante).
· Reconoce que todo el mundo está ocupado. Las investigaciones han demostrado que debido a la ocupación, hoy en día varias personas preferirían que se les pida dinero en lugar de algo de su tiempo. Reconoce que Jesús llama incluso a los ocupados a servir. Si pensamos que estamos demasiado ocupados, debemos pedirle a Dios que nos ayude a restablecer el equilibrio en nuestras vidas. Tal vez estamos ocupados con el trabajo que hay que hacer. Sin embargo, tal vez estamos ocupados debido a las decisiones que hemos tomado.

Reflexión para la participación:
“Señor, ¿cómo te gustaría que me involucre más plenamente en la vida de tu Iglesia?”

HABLANDO DE LA GENEROSIDAD

· Cuando hablamos del tesoro, le pedimos a la gente su apoyo financiero. La generosidad nos pide profundizar. Es importante recordar que no toda donación es necesariamente generosa. La corresponsabilidad nos llama a devolver a Dios tan generosamente como Dios nos ha dado. “Al que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y cuanto más se le haya confiado, tanto más se le pedirá cuentas”. - Lucas 12:48

· Cuando pensamos en la generosidad pensamos en ir más allá, en dar abundantemente, en desinterés. El buen administrador está llamado a dar de una manera desinteresada, abundante o incluso opulenta. No importa cuánto o qué tan poco tengamos, todos podemos ser generosos si nuestra donación es desinteresada o abundante. La viuda pobre (Marcos 12:41-44) es probablemente una de las personas más generosas que encontramos en los Evangelios.

· Donar generosamente a menudo implica algún sacrificio —nos cuesta algo. Jesús nos enseñó: “Ustedes lo recibieron sin pagar, denlo sin cobrar”. - Mateo 10:8

· El diezmo (10%) es la guía para la generosidad. Sin embargo, la mayoría de los católicos dona el 1% de sus ingresos. El primer paso para dar es determinar qué porcentaje estamos donando ahora. Entonces pregúntate si esa cantidad es un reflejo justo de todo lo que Dios nos da. Podemos aumentar gradualmente nuestro porcentaje anual de donaciones para avanzar hacia un diezmo completo. 

· Muchos católicos son generosos, sin embargo, la dura verdad es que la mayoría de los católicos no son generosos en proporción a lo que se les ha dado.

· Cuando realmente entendemos que todo pertenece a Dios, nos damos cuenta de que no se nos pide que demos nuestro dinero a Dios. Se nos pide que le devolvamos una parte de lo que Él nos ha dado.

· Nunca tengas miedo ni te avergüences de pedir a la gente que contribuya a la obra de la Iglesia. Estás extendiendo una invitación santa. Todos debemos sentirnos honrados de que Dios nos invite a desempeñar un papel activo en la misión y el ministerio de la Iglesia.


Reflexión para la generosidad
“Señor, ¿cómo te gustaría que fuera generoso con todos los dones que me has dado?”

DIRECTRICES LITÚRGICAS PARA TESTIMONIOS DE ORADORES LAICOS SOBRE LA CORRESPONSABILIDAD

Ten en cuenta que, de acuerdo con las pautas litúrgicas, una charla de testimonio de laicos sobre la corresponsabilidad nunca puede reemplazar la homilía del celebrante u predicador de la homilía designado apropiadamente. 
El texto de “Redemptionis Sacramentum”, un decreto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, explica la enseñanza actual sobre la importancia de la homilía.

Redemptionis Sacramentum 

[64] La homilía, que se hace en el curso de la celebración de la santa Misa y es parte de la misma Liturgia, “la hará, normalmente, el mismo sacerdote celebrante, o él se la encomendará a un sacerdote concelebrante, o a veces, según las circunstancias, también al diácono, pero nunca a un laico. En casos particulares y por justa causa, también puede hacer la homilía un obispo o un presbítero que está presente en la celebración, aunque sin poder concelebrar”.

[65] Se recuerda que debe tenerse por abrogada, según lo prescrito en el canon 767 § 1, cualquier norma precedente que admitiera a los fieles no ordenados para poder hacer la homilía en la celebración eucarística. [145] Se reprueba esta concesión, sin que se pueda admitir ninguna fuerza de la costumbre.

[66] La prohibición de admitir a los laicos para predicar, dentro de la celebración de la Misa, también es válida para los alumnos de seminarios, los estudiantes de teología, para los que han recibido la tarea de “asistentes pastorales” y para cualquier otro tipo de grupo, hermandad, comunidad o asociación, de laicos.


HOMILÍA ACERCA DE LA CORRESPONSABILIDAD


La homilía acerca de la corresponsabilidad del sacerdote tiene una función crítica en preparar el escenario para un esfuerzo exitoso de corresponsabilidad. Como líder espiritual del pueblo, el sacerdote debe recordar a los feligreses que es Dios quien nos llama a vivir como administradores. Esto se hace reflexionando sobre la Sagradas Escritura y sobre las promesas bautismales que todos hacemos. Como administrador de la parroquia, el sacerdote también debe recordar a la gente la importante función que desempeña la buena corresponsabilidad en el futuro de la parroquia. Esto se hace reflexionando sobre la historia de la parroquia y los logros de los feligreses, tanto en el pasado como en el presente.

La homilía sobre la corresponsabilidad debe contener cuatro elementos:
· Reflexión sobre la Sagrada Escritura, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Estas reflexiones recuerdan a los feligreses que la corresponsabilidad no es una nueva moda o una idea inventada por los líderes de la Iglesia. La corresponsabilidad es una idea de Dios y se remonta a las raíces mismas de nuestra fe.
· Reflexión sobre nuestra herencia católica, hecha posible por los sacrificios de las generaciones anteriores.
· Reflexión sobre la misión de tu propia parroquia. Si tu parroquia tiene una Declaración de Misión o Declaración de Visión, podría ser apropiado reflexionar sobre cómo la corresponsabilidad encaja en eso.
· Reflexión sobre el encargo de regresar a Dios, dado a cada uno de nosotros en el Bautismo, por gratitud, una generosa primera parte de nuestro tiempo, talento y tesoro, para que esta misión pueda continuar.

Cada vez más, el clero está encontrando que también es útil incluir un reflejo personal de cómo la corresponsabilidad es real en sus vidas. Esto puede ser un recuerdo de la infancia, reflexionando sobre la corresponsabilidad de los padres, un ejemplo de la propia corresponsabilidad personal del sacerdote, o una reflexión sobre la corresponsabilidad de amigos o familiares. Este tipo de reflexión personal permite a los feligreses ver que el sacerdote realmente entiende los desafíos y sacrificios de la corresponsabilidad. Además, los feligreses están motivados para vivir como administradores cuando se dan cuenta de que sus sacerdotes también hacen sacrificios de corresponsabilidad.

SELECCIONAR TUS ORADORES LAICOS QUE DARÁN TESTIMONIO

Las charlas desde púlpito de testimonio de los laicos tienen una función crítica en el éxito de cualquier programa de educación sobre la corresponsabilidad. Por eso es importante que pienses cuidadosamente quiénes serán tus oradores laicos que darán su testimonio. Aquí hay algunos consejos para guiar tu selección.

· Ten nuevos oradores cada año. Si sigues usando los mismos oradores, los feligreses comenzarán a creer que estos son los únicos en la parroquia que viven la corresponsabilidad.

· No es necesario tener el mismo orador para cada Misa. A veces es útil tener un orador diferente en cada Misa. Esto te permite seleccionar oradores que pueden abordar la demografía general para cada Misa, por ejemplo, un anciano en una Misa a la que generalmente asisten los feligreses mayores o un padre o madre en una Misa a la que generalmente asisten las familias.

· Si bien es tentador elegir un feligrés con experiencia hablando en público (abogados, maestros, vendedores y comunicadores profesionales son a menudo las primeras opciones) asegúrate de que, ante todo, tu orador realmente entienda y adopte una forma de vida de corresponsabilidad.

· Tu orador acerca de la corresponsabilidad debe ser alguien que sea reconocible para la comunidad parroquial, no una persona “entre bastidores”. Lectores, integrantes del coro, ujieres y líderes parroquiales son buenas opciones.

· Se puede utilizar un video en lugar del orador del testigo laico “en vivo”. 

· Los equipos de marido y mujer pueden ser excelentes para hablar sobre el testimonio de los laicos, especialmente cuando hablan de sus propias dificultades para aceptar los puntos de vista del otro sobre la corresponsabilidad.

· Cada cuatro o cinco años, se puede utilizar la charla de un párroco en lugar de un testigo laico. El párroco podría dar testimonio de las muchas cosas que se han logrado a lo largo de los años debido a la corresponsabilidad de los feligreses y alentar una corresponsabilidad aún mayor. En este caso, el párroco hablaría en todas las Misas, no sólo en aquellas en las que está celebrando.

· Se puede usar un enfoque de equipo, donde varios feligreses diferentes dan una breve reflexión sobre lo que significa la corresponsabilidad para ellos o cómo ha hecho una diferencia en sus vidas. En este caso, un feligrés serviría como narrador y daría las instrucciones finales a la congregación sobre cómo llenar la tarjeta de intención y asistir al Festival de Ministerios.


ELEMENTOS INTEGRANTES DE LA CHARLA DE TESTIMONIO DE LOS LAICOS

La investigación y la experiencia en todo el país muestran que los programas de corresponsabilidad más efectivos incluyen el testimonio público por parte de personas que ya están practicando la corresponsabilidad en sus propias vidas. Tales conversaciones son especialmente poderosas cuando son dadas por laicos. La charla desde el púlpito tiene dos propósitos: inspirar a la gente a convertirse en buenos administradores y compartir ejemplos de “vida diaria” de la corresponsabilidad. Una charla desde el púlpito sobre la corresponsabilidad del tiempo, el talento y el tesoro debe incluir los siguientes cinco elementos básicos: introducción, personalización, referencia bíblica, detalle e invitación.

1. Introducción

Comienza tu charla diciéndole a la gente quién eres tú, cuánto tiempo has estado en la parroquia y tal vez un poco sobre tus otros familiares. Diles cuál será tu tema. Tú puedes presentar tu tema:

· Contando cómo te sentiste cuando te pidieron hablar sobre la corresponsabilidad.
· Dando una definición de corresponsabilidad. (La corresponsabilidad es reconocer que todo lo que tenemos es un regalo de Dios, dedicar tiempo para agradecer esos dones y devolver una parte de los mismos a Dios, entendiendo que lo que Dios nos dio esperaba que lo compartiéramos).
· Haciendo una pregunta.
· ¿Dan de sus “primeros frutos” o de lo que sobra?
· Cuando Dios les pregunta: “¿Qué has hecho con los dones que te he dado?” ¿Cómo responderían?
· ¿Ponen a otros “dioses” (dinero, poder, ego) antes que Dios?

2. Personalización

A la gente le encanta escuchar una historia. Una historia llama la atención. Una historia trae una idea a la tierra y la hace real. Por lo tanto, es importante que la charla en el púlpito acerca de la corresponsabilidad incluya una historia personal sobre cómo la corresponsabilidad es real en tu vida. Tu historia podría ser sobre cualquiera de los siguientes temas:
· Cuándo y cómo te diste cuenta por primera vez de la importancia de la corresponsabilidad.
· Cómo la corresponsabilidad afecta tu vida diaria en casa, en el trabajo o en la parroquia.
· Qué alegrías has experimentado como resultado de tu corresponsabilidad.
· Cómo has superado un desafío a tu corresponsabilidad. (¡Está bien decir que a veces la corresponsabilidad es difícil!)

3. Referencia bíblica

La corresponsabilidad no es una idea nueva que tu parroquia ni un invento de la Iglesia Católica para recaudar dinero. La corresponsabilidad es un concepto tan antiguo como la Sagrada Escritura. A lo largo del Antiguo y del Nuevo Testamento, Dios nos ha pedido claramente que vivamos como administradores, devolviéndole una parte agradecida de todas las bendiciones que nos ha dado. 

Es importante que tu charla en el púlpito incluya una referencia a la Sagrada Escritura para que los feligreses comprendan que la corresponsabilidad no es una idea tuya.
 Es la petición de Dios. Una lista de citas de las escrituras relacionadas con la corresponsabilidad se puede encontrar en la siguiente sección de este manual.

4. Detalle

Es fundamental que tu charla dé a los feligreses los detalles de lo que tu parroquia quiere que hagan. Si no alentamos a los feligreses a tomar alguna acción, se desperdician historias convincentes y hermosas citas de las escrituras. A menudo, el detalle más crítico es recordar a los feligreses lo importante que es para ellos completar y devolver su tarjeta de compromiso con la corresponsabilidad. La página 2 de este manual recomienda que hables con tu párroco o comité de corresponsabilidad para determinar qué puntos debes enfatizar en la parte detallada de tu charla. Vuelve al paso 2 de la página 2 para determinar qué detalles incluir en tu charla.

5. Invitación

Invita personalmente a tus compañeros feligreses a comprometerse con una vida de corresponsabilidad:
· Invítalos a reflexionar sobre sus propias bendiciones y dones personales y a considerar si su donación refleja sus bendiciones. 
· Destaca que todos los feligreses tienen algún don que ofrecer, algún papel que desempeñar en la comunidad parroquial. Invítalos a dar ese don... para desempeñar la función que Dios ha planeado para ellos.
· Invítalos a probar algo nuevo: un nuevo ministerio parroquial o un nuevo nivel de donación. Recuérdales que nunca sabrán lo que les puede dar alegría hasta que lo prueben. 
· Pídeles que vayan a casa y averigüen qué porcentaje de sus ingresos están devolviendo a Dios. Recuérdales que Dios nos pide que demos como Él nos ha dado y que a lo largo de la sagrada escritura se ha establecido el 10% como pauta de lo que debemos devolver a Dios. 
· Invítalos a comenzar el camino hacia una mayor corresponsabilidad aumentando su donación en tan solo ½ punto porcentual. 
· Invítalos a conocer la alegría que proviene de compartir sus dones. Invítalos a dar no hasta que duela, sino hasta que se sienta bien.
· Invítalos a ser parte de todo el maravilloso trabajo que sucede en tu parroquia.
Nota del párroco: El párroco o celebrante puede querer estar preparado para repetir y volver a enfatizar la parte de detalle e invitación de la charla después de agradecer el testigo laico.



Una prueba de corresponsabilidad

Tal vez quieras guiar a los feligreses a través de esta prueba como parte de tu reflexión sobre la donación de dinero.

Si quieres saber cuánto te pide Dios que le devuelvas a Él a cambio de todo lo que Él te ha dado, aquí hay una fórmula fácil.

· Toma tus ingresos antes de impuestos.
· Redondéalo al millar más cercano.
· Luego quita los últimos tres ceros. Por ejemplo, una persona que gana $40,000 anualmente quitaría los últimos tres ceros y se quedaría con $ 40.
· Esta es la cantidad que debes dar cada semana, si estás devolviendo el 5% a Dios a través de tu parroquia.
· ¿Qué hay del otro 5% que constituye un diezmo completo del 10%? La Iglesia recomienda que los católicos distribuyan esa cantidad a cualquier organización benéfica que tenga significado para ellos, incluyendo escuelas, hospitales, agencias de servicios sociales, misiones, órdenes religiosas y, por supuesto, la Campaña Católica Anual Arquidiocesana y la campaña de recaudación de fondos Kenrick-Glennon. Así que, para dar un diezmo completo, una persona que gana $40,000 al año se esforzaría para donar $40 a la semana a la parroquia y $40 a la semana a otras organizaciones benéficas.

Si no estás seguro de que la fórmula funcione, revisa las matemáticas. El 5% de $40,000 es $2,000. Divide por 50 semanas. (Más fácil y rápido que 52 semanas). Darías $40 a la semana.



TEXTOS BÍBLICOS RELACIONADOS CON LA CORRESPONSABILIDAD


	Sobre corresponsabilidad responsable:

	Yavé Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara.                                                                     Génesis 2:15

	El diezmo entero de la tierra, tanto de las semillas como de los frutos de los árboles, es de Yavé, es cosa sagrada para él;...El diezmo del ganado mayor o menor, de todo lo que pasa bajo el cayado, será consagrado a Yavé como diezmo.    Levítico 27:30, 32

	Da limosna según tus posibilidades. Pero nunca temas dar. Así te prepararás un tesoro para el día de la necesidad.       Tobías 4:8-9

	Haz tu ofrenda a Yavé, tomando de tus bienes los primeros frutos de tus cosechas; entonces se llenarán de trigo tus graneros y tus cubas desbordarán de vino nuevo.                          Proverbios 3:9-10

	El sacrificio del justo es bien acogido, el Señor no se olvidará de él. Glorifica al Señor con un corazón generoso, ofrece sin regatear los primeros frutos de tu trabajo. Cada vez que das, muestra una cara alegre, siéntete feliz de presentar tus diezmos. Da al Altísimo como te ha dado, de todo corazón y según tus medios; porque el Señor devuelve la mano; te dará siete veces más.                                                        Sirácides 35:6-10

	Ahora yo les digo a ustedes: se les quitará el Reino de los Cielos, y será entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos.                                                    Mateo 21:43

	El que había recibido cinco talentos le presentó otros cinco más, diciéndole: “Señor, tú me entregaste cinco talentos, pero aquí están otros cinco más que gané con ellos”. El patrón le contestó: “Muy bien, servidor bueno y honrado; ya que has sido fiel en lo poco, yo te voy a confiar mucho más. Ven a compartir la alegría de tu patrón”.                           Mateo 25:20-21

	Miren: el que siembra con mezquindad, con mezquindad cosechará, y el que siembra sin calcular, cosechará también fuera de todo cálculo. Cada uno dé según lo que decidió personalmente, y no de mala gana o a la fuerza, pues Dios ama al que da con corazón alegre. Y poderoso es Dios para bendecirles de mil maneras, de modo que nunca les falte nada y puedan al mismo tiempo cooperar en toda obra buena.
                                                                         2 Corintios 9:6-8

	Si uno goza de riquezas en este mundo y cierra su corazón cuando ve a su hermano en apuros, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? Hijitos, no amemos con puras palabras y de labios para afuera, sino de verdad y con hechos
                                                                            1 Juan 3:17-18 

	No te dejes vencer por el mal, más bien derrota al mal con el bien.
                                                                            Romanos 12:21

	Es necesario que él crezca y que yo disminuya.                                                      Juan 3:30

	Sobre la gratitud: 

	Y no se presentarán con las manos vacías, sino que cada uno ofrecerá en proporción a lo que tenga, según la bendición que Yavé le haya otorgado.
                                                                     Deuteronomio 16:16-17

	¿Quién soy yo, y quién es mi pueblo para que tengamos con qué ofrecerte todo esto? Porque todo viene de ti, y de tu mano proviene lo que te damos. Porque somos forasteros y huéspedes delante de ti como todos nuestros padres; nuestros días sobre la tierra pasan como sombras y no hay esperanza. Yavé, Dios nuestro, todo lo que amontonamos para edificar una Casa para tu Santo Nombre viene de tu mano; todo es tuyo.
                                                                                                               1 Crónicas 29:14-16

	Con lo que el Señor nos daba teníamos bastante para vivir.                       Tobías 5:20

	Del Señor es la tierra y lo que contiene, el mundo y todos sus habitantes.           Salmos 24:1

	Sepan que el Señor es Dios, él nos hizo y nosotros somos suyos, su pueblo y el rebaño de su pradera. ¡Entren por sus puertas dando gracias, en sus atrios canten su alabanza. Denle gracias y bendigan su nombre! Sí, el Señor es bueno, su amor dura por siempre, y su fidelidad por todas las edades.                                                                       Salmo 100:3-5

	¿Cómo le devolveré al Señor todo el bien que me ha hecho?           Salmo 116:12

	
Jesús entonces preguntó: “¿No han sido sanados los diez? ¿Dónde están los otros nueve? ¿Así que ninguno volvió a glorificar a Dios fuera de este extranjero?”.                                   Lucas 17:17-18

	Y todo esto es para bien de ustedes; los favores de Dios se van multiplicando, y también se irá ampliando cada día más la acción de gracias que tantas personas rinden a Dios para gloria suya.                              2 Corintios 4:15




	Sobre la oración:

	No dejen de guardar mis sábados; porque son una señal entre ustedes y yo de generación en generación, para que sepan que yo, Yavé, soy el que los santifica.                      Éxodo 31:12-13

	Habrá seis días trabajados, y el séptimo día será sábado de descanso con una asamblea santa: no se hará ningún trabajo. El sábado será para Yavé en todos los lugares donde vivan.                                                                        Levítico 23:3

	Porque yo sé muy bien lo que haré por ustedes; les quiero dar paz y no desgracia y un porvenir lleno de esperanza, palabra de Yavé. Cuando me invoquen y vengan a suplicarme, yo los escucharé; y cuando me busquen me encontrarán, siempre que me imploren con todo su corazón.                                                  Jeremías 29:11-13

	Ustedes, pues, recen así: Padre nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el Cielo.                                                          Mateo 6:9-10

	Vengan a mí los que van cansados, llevando pesadas cargas, y yo los aliviaré.          Mateo 11:28

	Simón, ¿duermes? ¿De modo que no pudiste permanecer despierto una hora? Estén despiertos y oren para no caer en la tentación; pues el espíritu es animoso, pero la carne es débil.
                                                                            Marcos 14: 37-38

	“...constantemente procuren el bien entre ustedes y con los demás. Estén siempre alegres, oren sin cesar y den gracias a Dios en toda ocasión; ésta es, por voluntad de Dios, su vocación de cristianos”.
                                                                                     1 Tesalonicenses 5:15-18

	Sobre la participación:

	Me llegó una palabra de Yavé : Antes de formarte en el seno de tu madre, ya te conocía; antes de que tú nacieras, yo te consagré, y te destiné a ser profeta de las naciones...Irás adondequiera que te envíe, y proclamarás todo lo que yo te mande. No les tengas miedo, porque estaré contigo para protegerte, palabra de Yavé.                                         Jeremías 4-5, 7-8

	“¿Por qué se han quedado todo el día sin hacer nada?...Vayan también ustedes a trabajar en mi viña”.                    Mateo 20:6-7

	Pero no será así entre ustedes. Al contrario, el que de ustedes quiera ser grande, que se haga el servidor de ustedes, y si alguno de ustedes quiere ser el primero entre ustedes, que se haga el esclavo de todos; hagan como el Hijo del Hombre, que no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida como rescate por una muchedumbre.       Mateo 20:26-28

	El Rey responderá: En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, me lo hicieron a mí. 
                                                                            Mateo 25:40

	“El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles, y todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego”. La gente le preguntaba: “¿Qué debemos hacer?” El les contestaba: “El que tenga dos capas, que dé una al que no tiene, y el que tenga de comer, haga lo mismo”.                              Lucas 3:9-11

	En verdad les digo: El que crea en mí, hará las mismas obras que yo hago.          Juan 14:12

	Jesús les volvió a decir: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envío a mí, así los envío yo también”.      Juan 20:21

	Y dijo a sus discípulos: “La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos”.        Mateo 09:37

	Pongan por obra lo que dice la Palabra y no se conformen con oírla, pues se engañarían a sí mismos. El que escucha la palabra y no la practica es como aquel hombre que se miraba en el espejo, pero apenas se miraba, se iba y se olvidaba de cómo era. Todo lo contrario, el que fija su atención en la ley perfecta de la libertad y persevera en ella, no como oyente olvidadizo, sino como activo cumplidor; éste será dichoso al practicarla.                                                       Santiago 1:22-25

	Hermanos, si uno dice que tiene fe, pero no viene con obras, ¿de qué le sirve? ¿Acaso lo salvará esa fe? Si un hermano o una hermana no tienen con qué vestirse ni qué comer, .y ustedes les dicen: “Que les vaya bien, caliéntense y aliméntense”, sin darles lo necesario para el cuerpo; ¿de qué les sirve eso? Lo mismo ocurre con la fe: si no produce obras, muere solita.
                                                                                             Santiago 2:14-17

	Que cada uno ponga al servicio de los demás el carisma que ha recibido, y de este modo serán buenos administradores de los diversos dones de Dios. Si alguno habla, que sean palabras de Dios; si cumple algún ministerio, hágalo con el poder de Dios, para que Dios sea glorificado en todo por Cristo Jesús. A él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.                              1 Pedro 4:10-11

	Así también nosotros formamos un solo cuerpo en Cristo. Dependemos unos de otros y tenemos capacidades diferentes según el don que hemos recibido.
                                                                            Romanos 12:5-6

	Hay diferentes dones espirituales, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversos ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios quien obra todo en todos. La manifestación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho común.
                                                                        1 Corintios 12:4-7          

	Y oí la voz del Señor que decía: “¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?” Y respondí: “Aquí me tienes, mándame a mí”.                                                                 Isaías 6:8

	Sobre la generosidad:

	Yavé habló a Moisés para decirle: “Pide a los israelitas que me ofrezcan una contribución. Tú recibirás todas sus ofrendas voluntarias”.
                                                                                              Éxodo 25:1-2

	De todos los dones que reciban reservarán una parte para Yavé, que será lo mejor de todo lo consagrado.                                                    Números 18:29

	Cada año separarás el diezmo de todo lo que hayas sembrado y que haya crecido en tus tierras...Vendrá entonces a comer el levita, que no tiene herencia propia entre ustedes, y el extranjero, el huérfano y la viuda, que habitan tus ciudades, y comerán hasta saciarse. Así Yavé bendecirá todas las obras de tus manos, todo lo que hayas emprendido.						    Deuteronomio 14:22 Y 29

	Entonces celebrarás la fiesta de las Siete Semanas a Yavé, tu Dios, haciéndole ofrendas voluntarias según lo que hayas cosechado por la gracia de Yavé, tu Dios…                                                         Deuteronomio 16:10

	Lo que enriquece es la bendición de Yavé; tus esfuerzos no le añaden nada.        Proverbios 10:22

	Uno reparte abundantemente y se enriquece, otro economiza y se empobrece. El que es generoso será saciado, el que riega será regado.
                                                                         Proverbios 11:24-25

	No tengas la mano extendida para recibir, y cerrada cuando haya que dar.                Sirácides 4:31

	Ustedes lo recibieron sin pagar, denlo sin cobrar.                      Mateo 10:8

	“No tienen por qué irse; denles ustedes de comer”.            Mateo 14:6

	Al que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y cuanto más se le haya confiado, tanto más se le pedirá cuentas.                                                     Lucas 12:48

	Jesús levantó la mirada y vio a unos ricos que depositaban sus ofrendas en el arca del tesoro del Templo. Vio también a una viuda muy pobre que echaba dos moneditas. Entonces dijo: “En verdad les digo que esa viuda sin recursos ha echado más que todos ellos, porque estos otros han dado de lo que les sobra, mientras que ella, no teniendo recursos, ha echado todo lo que tenía para vivir”.                                                 Lucas 21:1-4




	Sobre la confianza:

	Entreguen, pues, la décima parte de todo lo que tienen al tesoro del templo, para que haya alimentos en mi casa. Traten después de probarme, dice Yavé de los Ejércitos, para ver si les abro las compuertas del cielo o si derramo para ustedes la lluvia bendita hasta la última gota.                                          Malaquías 3:10

	No anden tan preocupados ni digan: ¿tendremos alimentos?, o ¿qué beberemos?, o ¿tendremos ropas para vestirnos? Los que no conocen a Dios se afanan por esas cosas, pero el Padre del Cielo, Padre de ustedes, sabe que necesitan todo eso. Por lo tanto, busquen primero su reino y su justicia, y se les darán también todas esas cosas.                                                                   Mateo 6:31-33 

	¿Por qué son tan miedosos? ¿Todavía no tienen fe?                                   Marcos 4:40

	Den, y se les dará; se les echará en su delantal una medida colmada, apretada y rebosante. Porque con la medida que ustedes midan serán medidos ustedes.                                                              Lucas 6:38

	Si ni siquiera se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a dar con él todo lo demás?                                                            Romanos 08:32

	Sobre el materialismo:	

	Nadie puede servir a dos patrones: necesariamente odiará a uno y amará al otro, o bien cuidará al primero y despreciará al otro. Ustedes no pueden servir al mismo tiempo a Dios y al Dinero.               Mateo 6:24

	¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si se pierde o se disminuye a sí mismo?          Lucas 9:25

	Otra [parte de las semillas] cayó entre espinos, y los espinos crecieron con la semilla y la ahogaron. Aprendan lo que significa esta comparación: La semilla es la palabra de Dios…Lo que cayó entre espinos son los que han escuchado, pero las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida los ahogan mientras van caminando, y no llegan a madurar.                            Lucas 8:7,11,14

	
Eviten con gran cuidado toda clase de codicia, porque, aunque uno lo tenga todo, no son sus posesiones las que le dan vida.                                                                    Lucas 12:15

	Esto vale para ustedes: el que no renuncia a todo lo que tiene, no podrá ser discípulo mío.      Lucas 14:33

	Pues al llegar al mundo no trajimos nada, y al dejarlo tampoco nos llevaremos nada. Conformémonos entonces con tener alimento y ropa. Los que quieren ser ricos caen en tentaciones y trampas; un montón de ambiciones locas y dañinas los hunden en la ruina hasta perderlos. Debes saber que la raíz de todos los males es el amor al dinero. Algunos, arrastrados por él, se extraviaron lejos de la fe y se han torturado a sí mismos con un sinnúmero de tormentos.
                                                                                           1 Timoteo 6:7-10

	Sobre el verdadero tesoro:

	No junten tesoros y reservas aquí en la tierra, donde la polilla y el óxido hacen estragos, y donde los ladrones rompen el muro y roban. Junten tesoros y reservas en el Cielo, donde no hay polilla ni óxido para hacer estragos, y donde no hay ladrones para romper el muro y robar. Pues donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón.
                                                                          Mateo 6:19-21

	El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido en un campo. El hombre que lo descubre, lo vuelve a esconder; su alegría es tal, que va a vender todo lo que tiene y compra ese campo.                   Mateo 13:44

	Si quieres ser perfecto, vende todo lo que posees y reparte el dinero entre los pobres, para que tengas un tesoro en el Cielo. Después ven y sígueme.                                                                  Mateo 19:21

	Pero Dios le dijo: “¡Pobre loco! Esta misma noche te van a reclamar tu alma. ¿Quién se quedará con lo que has preparado?”. Esto vale para toda persona que amontona para sí misma en vez de acumular para Dios.                                   Lucas 12:20-21

	Exige a los ricos que no sean arrogantes ni confíen en las riquezas, que son siempre inseguras; que más bien confíen en Dios, que nos proporciona todo generosamente para que lo disfrutemos. Que practiquen el bien, que se hagan ricos en buenas obras, que den de buen corazón, que sepan compartir. De esta forma amontonarán un capital sólido para el porvenir y conseguirán la vida verdadera.               1 Timoteo 6:17-19

	Debes saber que la raíz de todos los males es el amor al dinero. Algunos, arrastrados por él, se extraviaron lejos de la fe y se han torturado a sí mismos con un sinnúmero de tormentos.             1 Timoteo 6:10

	Es mejor dar al pobre que amontonar tesoros.                                         Tobías 12:8


MATERIALES EDUCATIVOS BÁSICOS

El orador desde el púlpito debe estar minuciosamente familiarizado con los tres elementos integrantes que componen la difusión de la corresponsabilidad: una reflexión de una página, una carta del párroco y una Tarjeta de alianza. Cada pieza es importante a su manera. Debes comunicarte con la oficina de tu parroquia para recibir copias reales de la reflexión de una página, la carta, la tarjeta de alianza y cualquier otro material que tu parroquia utilizará este año.

Reflexión de una página


Elementos de la Reflexión de una página, de los que tal vez quieras hablar incluyen:

El punto principal de la corresponsabilidad es:

· Ayudarnos mutuamente a fortalecer nuestra relación con Dios.
· ¡Ayudarnos mutuamente a llegar al Cielo!
· Comprender que cómo usamos nuestros dones es nuestro don de vuelta a Dios. 

Carta del párroco

Consulta con tu oficina parroquial para obtener una muestra de la carta de tu parroquia. El aspecto más importante de la carta que tal vez quieras enfatizar en una charla de púlpito es que el párroco ha escrito personalmente a cada feligrés y esperan que todos se tomen el tiempo de leer la carta y los materiales que ha enviado.

Tarjeta de alianza

La típica Tarjeta de alianza da a los feligreses la oportunidad de renovar su alianza al pasar más tiempo con Dios, inscribirse en cualquier ministerio parroquial que sea de interés y hacer una promesa financiera. Es bueno tener una muestra de la Tarjeta de alianza para mostrar durante tu charla. Averigua también en tu comité de administración parroquial cuándo y cómo se recolectarán las Tarjetas de alianza. Estos son detalles que debes mencionar. Recuerda a los feligreses que esta es una oportunidad para “renovar su alianza con Dios”.

MUESTRA DE LA CARTA DEL PÁRROCO


<< Fecha:>>

<<PERSONA A LA QUE VA DIRIGIDA>>
<<DIRECCIÓN  LINEA 1>>
<<DIRECCIÓN  LINEA 2>>
<<CIUDAD>>, <<ESTADO>>, <<CÓDIGO POSTAL>>

Apreciado <<SALUDO>> 

“Ahora todo lo hago nuevo. "yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Al que tenga sed yo le daré de beber gratuitamente del manantial del agua de la vida."
Apocalipsis, 21:5-6 

Este año a medida que nuestras parroquias, escuelas y ministerios participan en el proceso de planificación estratégica, hemos oído muchas veces la frase “Todo lo Hago Nuevo”.  La Corresponsabilidad Intencional es un principio que nos guía en este proceso, que se centra en la transformación interior personal de nuestros corazones. 

Al acercarnos  este año al Domingo de Concientización de la Corresponsabilidad, permítanme recordarles que todas las cosas buenas vienen de Dios, y que somos enviados a hacer Su voluntad. Pasa un tiempo en oración tranquila reflexionando sobre como renovarás este año tu compromiso de corresponsabilidad. Use el material anexo para guiar tu reflexión. Juntos, comprometámonos  nuevamente con cada uno de los tres elementos clave para vivir una vida centrada en Dios:

· Estamos arraigados en la oración Todo lo que tenemos en esta vida es una bendición de Dios. Considera comenzar cada día dándole gracias a Dios por todo lo que Él te ha dado - ¡y pronto te encontrarás hablando con él Señor todo el día! 

· Estamos comprometidos a participar Tu tiene un carisma, un don espiritual, que el Espíritu Santo te ha otorgado. Dedica tiempo en oración para discernir acerca de los dones que el Espíritu Santo te ha dado -y entonces, ¡utilicémoslo para fortalecer nuestra comunidad! 

· Somos llamados a la generosidad Dios nunca nos pide algo que ya no nos haya dado. Jesús fue el primero de los frutos de Dios, el mejor de la humanidad, que Él entregó por nosotros. Estamos invitados a compartir todos nuestros dones, incluyendo nuestro dinero,  con aquellos que  nos rodean. 

En el principio, fuimos creados a imagen y semejanza de Dios. Al final, nos esforzamos para vivir eternamente con Dios en el Cielo. Hoy, debemos humildemente abrir nuestros corazones y vivir la vida  para la que fuimos creados. La corresponsabilidad es un nuevo comienzo. Fuimos hechos para algo más. ¡Fuimos hechos por Dios!

Profundamente agradecido,  

<<NOMBRE DEL PÁRROCO>>
<<NOMBRE DE LA PARROQUIA>>

P.D.: Al rezar, considera las palabras del profeta Isaías: “Cuando oigo la voz del Señor diciendo ‘A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros?’ Entonces respondí: ‘Aquí estoy, envíame a mí’ (Isaías 6: 8). ¿Responderás este año, “Aquí estoy Señor”?  

PASOS PARA UNA CHARLA EXITOSA DE TESTIMONIO DE LAICO/A
1. Ora al Espíritu Santo para obtener ayuda y guía.
2. ¡Inspírate! Revisa todo el material de este manual y las lecturas dominicales del fin de semana en el que tienes previsto hablar.
3. Lee libros sobre la vida de los santos para inspirarte.ELEMENTOS INTEGRANTES BÁSICOS

4. ¿Cómo era mi vida antes de mi conversión?
5. ¿Qué sucedió para causar el cambio (con el tiempo o de repente)?
6. ¿Cómo es mi vida ahora?

7. Escribe tu charla. Este no es el momento de “adornarla”.
8. Hazla “escuchable”. Eso significa usar pequeñas palabras que son comúnmente entendidas. Este no es el momento de impresionar con tu vocabulario. Más bien impresiónalos con tu mensaje. (Esfuérzate por un nivel de lectura del 8º grado).
9. Asegúrate de incluir los cinco elementos integrantes de una charla acerca de la corresponsabilidad.
10. ¡Sé tú mismo! Habla de forma natural. Usa palabras y frases que realmente sean tuyas, no artificiales.
11. Haz que alguien de tu confianza revise tu charla. (¡POR FAVOR REVISA TU CHARLA CON TU PÁRROCO Y/O COMITÉ DE CORRESPONSABILIDAD!)
12. Ten cuidado de no enumerar todos los ministerios parroquiales a los que perteneces; esto puede asustar a la gente. Tu propósito es inspirar, no presumir de ti mismo.
13. Prepara tu guion para que te resulte fácil referirte a él, mientras también haces mucho contacto visual con tu audiencia:
· No grapes las páginas. Utiliza un clip de papel y numera cada página en negrita en la esquina superior derecha para que puedas ver que las páginas están en el orden correcto.
· Usa listas numeradas y con viñetas en lugar de oraciones largas.
· Considera el doble espaciado.
· Utiliza un tamaño de fuente que sea fácil de ver (al menos 12 o 14 pt).
· No intentes hacer tu guion más grande usando solo mayúsculas. Esto es muy difícil de leer y nuestros ojos no están acostumbrados a leer solo mayúsculas.
· Resalta las secciones que tienes miedo de olvidar.
14. Practica hasta que seas capaz de sostener el contacto visual y no tengas que leer el guion palabra por palabra. (Practica frente a un espejo y toma el tiempo). 

15. Incluye en tu charla los nombres de los lugares donde trabajaste o fuiste a la escuela. Estos lugares de referencia se convierten en buenos rompehielos para que la gente hable contigo después de la Misa. 
16. Si es posible, practica en el púlpito desde el cual hablarás. Asegúrate de poder leer tu guion con esa luz. Además, comprueba si necesitarás ajustar el micrófono.
17. Habla despacio, haz pausas según sea necesario y haz contacto visual. 
18. Relájate y pon tu confianza en Dios. Estás transmitiendo el mensaje de Dios a tus amigos y familiares parroquiales. Será una experiencia maravillosa y gratificante. ¡LO HARÁS MUY BIEN! 


LISTA DE CONTROL FINAL

Una vez que hayas completado el primer borrador de tu charla de púlpito, compáralo con esta lista de control. 

Total

· ¿Mantuve mi presentación personal muy breve y evité detalles innecesarios?
· ¿Di una definición positiva de corresponsabilidad, enfatizando que la corresponsabilidad significa una entrega total de nosotros mismos? Dios lo posee todo. Solo estamos en la tierra para compartir nuestros dones.
· ¿Le recordé a la gente que el modo de vida de corresponsabilidad está profundamente arraigado en las escrituras sagradas, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento? 
· ¿Hice hincapié en la alegría y la realización que yo junto con mi familia hemos encontrado en la forma de vida de corresponsabilidad?
· ¿Le pedí a la gente que reflexionara sobre lo que es bueno en sus vidas? ¿Les pregunté si Dios obtiene algún crédito por esta bondad? ¿Les pregunté cómo muestran su agradecimiento a Dios por esta bondad?
· ¿Compartí una breve historia de lo que significa la corresponsabilidad para mí o cómo la corresponsabilidad se ha convertido en una parte de mi vida? ¿Incluí mis propias luchas a lo largo del camino?
Oración

· ¿Hablé sobre pasar más tiempo con Dios, para que podamos saber cómo Dios espera que compartamos nuestros dones?
· ¿Hice hincapié en que la corresponsabilidad fluye de nuestra relación amorosa y agradecida con Dios? Si no tenemos a Dios en el centro de nuestras vidas, es difícil para nosotros ser buenos administradores.
· ¿Hice hincapié en que debemos preguntarle a Dios cada día qué quiere que hagamos con los dones que Él nos ha dado?
Participación

· ¿Invité a la gente a participar en el ministerio de la parroquia?
· ¿Animé a la gente a ofrecer sus talentos únicos?
· ¿Hice hincapié en cuánto más gratificante puede ser la experiencia de la parroquia cuando una persona está activamente involucrada en los ministerios de la parroquia?
· ¿He dado ejemplos de diferentes tipos de ministerios parroquiales que necesitan voluntarios ahora? 
Generosidad
· ¿Hice hincapié en que un compartir agradecido es la primera forma de compartir? La corresponsabilidad significa dar los “primeros frutos”, dar “de la parte de arriba”, no las “sobras”.
· ¿Animé a la gente a saber qué porcentaje le dan actualmente a Dios? ¿Les pedí que pensaran si ese porcentaje realmente refleja su gratitud con Dios?
· ¿Hablé sobre la necesidad de planificar nuestras donaciones, explicando que la corresponsabilidad significa comprometerse a dar un porcentaje definido de manera regular, no solo de vez en cuando? 
· ¿He evitado hablar de una cantidad específica de dólares para que cada persona done, siendo consciente de que todos estamos llamados a dar como Dios nos ha dado?
· ¿Presenté el diezmo de manera positiva, no como un mandato estricto y difícil, sino como una guía útil y satisfactoria?
· ¿Sugerí que toda la familia participe en la decisión sobre la donación de la familia?
· ¿Evité hablar de las necesidades parroquiales y en cambio hablé de la necesidad que todos tenemos de devolver a Dios con nuestro tiempo, nuestro talento y nuestro tesoro?
Conclusión
· ¿Alabé la buena corresponsabilidad que ya existe en la parroquia?
· ¿Me esforcé por crear un sentido de orgullo en la parroquia y el deseo de estar más profundamente involucrados y dedicados en esta gran parroquia? 
· ¿Invité calurosamente a otros a compartir la alegría que llega a aquellos que le dan a Dios la primera parte de su tiempo, talento y tesoro?
· ¿Describí claramente qué pasos está pidiendo la parroquia a los feligreses que tomen en este momento?
Presentación
· ¿He preparado mi charla para que sea fácilmente legible mientras estoy en el púlpito? ¿He evitado usar SOLO LETRAS MAYÚSCULAS PORQUE NUESTROS OJOS NO PUEDEN LEER RÁPIDA Y FÁCILMENTE DE ESTA MANERA? ¿He usado viñetas y puntos destacados para ayudarme a avanzar más fácilmente en la charla mientras mantengo el contacto visual?
· ¿He leído mi charla en voz alta varias veces para asegurarme de que suene natural y que las oraciones no sean demasiado largas?
· ¿He mantenido mi charla con una duración recomendada (no más de 5-7 minutos)? Dado que la persona media habla 200 palabras o menos por minuto, esto significa que la charla no debe tener más de 1,000 - 1,400 palabras.

EJEMPLO DE CHARLA ACERCA DEL TESTIMONIO DE LAICO/A SOBRE LA CORRESPONSABILIDAD
INTRODUCCIÓN
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ESCRITURA












Buenos días. Mi nombre es Juan Pérez, y estoy aquí para hablar por unos minutos sobre la corresponsabilidad.

Quizás recuerden que la corresponsabilidad es devolver algo de su tiempo, talento y tesoro a Dios en agradecimiento por todo lo que Él les ha dado. Me gustaría compartir mi experiencia personal al tratar de ser un buen administrador en nuestra parroquia.

Estoy muy agradecido con Dios y con nuestra parroquia por darme la oportunidad de participar en diferentes ministerios parroquiales. He trabajado con muchos de ustedes en nuestro programa de deportes infantiles y en nuestro comité de picnic parroquial. Cuando llegué aquí por primera vez, no tenía ni idea de cómo sería capaz de participar. Pero, en la primera reunión de padres, me arriesgué, levanté la mano y dije: “Claro, participaré. ¿Qué necesitan que haga?”. Mirando hacia atrás, estoy agradecido por la invitación para unirme y la bienvenida que mi familia y yo recibimos.

¡Guau, mi vida cambió! Empecé a asociar nombres con caras que vería en Misa cada semana. La parroquia ya no era un grupo de extraños, sino un grupo de amigos, una familia. Después de las reuniones del comité me encontraba energizado y ansioso por asistir a la próxima reunión. No puedo empezar a contarles la alegría y la felicidad que he recibido como miembro, contribuyendo activamente y trabajando en esta parroquia. Mi participación me proporcionó un sentido de pertenencia. Se estaban logrando cosas y yo estaba participando.

También descubrí que era verdad lo que Jesús nos dijo en Mateo, capítulo 6, versículo 21: “Pues donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón”. De acuerdo con el mandato de Dios de devolverle los primeros frutos a Él, mi esposa y yo nos comprometimos a donar un porcentaje de nuestros ingresos cada mes a la Iglesia, antes de hacer cualquier otra cosa. Esto no siempre es fácil, pero ha sido muy gratificante saber que estamos haciendo el bien y ayudando a nuestra parroquia a mantenerse fuerte para las generaciones futuras. Y puedo decirles que de alguna manera Dios siempre nos ha provisto y nuestro corazón realmente está en nuestra parroquia y eso es algo alegre.
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        INVITACIÓN





No les digo todo esto para presumir de lo que he hecho, sino más bien para animarlos a ustedes, también, a conocer la alegría y la felicidad que mi familia y yo hemos encontrado al donar de nuestro tiempo, talento y tesoro a nuestra parroquia. Este fin de semana después de todas las Misas tendremos nuestro Festival de Ministerios en nuestro salón parroquial. Los animo a tomarse unos minutos para pasar y ver todo lo que está sucediendo en nuestra parroquia. Tomen una copia de nuestro Catálogo de Tiempo y Talento de la parroquia. (Sostén una copia). Aquí se enumeran todas las organizaciones parroquiales, y apuesto a que encontrarán una organización que necesite su talento. Y les prometo que verán que sus dones de tesoro realmente nos ayudan a hacer la obra de Dios aquí en *Nuestra Ciudad*, Missouri.

En el correo, ustedes deberían haber recibido una carta de nuestro párroco, una Reflexión de una página y una Tarjeta de alianza. (Lleva una copia de la Tarjeta de alianza). Por favor, tómense el tiempo para leer lo que el padre tiene que decir, estudien la reflexión de una página y luego piensen en todo lo que sucede en nuestra parroquia. Utilicen la Tarjeta de alianza para informarnos qué dones desean donar a nuestra parroquia este año. ¿Pueden donarnos un poco de su tiempo? ¿Tienen algún talento especial que puedan compartir? ¿Su apoyo financiero refleja verdaderamente todas las bendiciones que Dios les ha dado? Una vez que hayan orado sobre estas preguntas, por favor completen y devuelvan la Tarjeta de alianza el próximo domingo. Esta Tarjeta de alianza es muy importante para nuestra parroquia, porque nos ayudará a planificar nuestras necesidades y actividades futuras.

Los animo a involucrarse. No teman. Las cosas buenas llegarán a ustedes cuando compartan su tiempo, talento y tesoro. Lo crean o no, el césped aún se cortará, la tarea aún se hará, los platos aún se lavarán, las facturas aún se pagarán y conocerán la profunda alegría que proviene de ser parte de la obra de Dios aquí en la tierra.

Para terminar, les dejo con este pensamiento de dar gracias a Dios. “El presente es todo lo que tenemos, si esperamos otro momento o un mejor momento para mostrar nuestra gratitud a Dios, pasaremos nuestras vidas esperando. Ahora es cuando debemos actuar. Mañana podemos agradecer a Dios por las bendiciones que nos dé mañana. Hoy debemos agradecerle por todo lo que Él nos está dando ahora”.


UNA ÚLTIMA PALABRA: ¡Estarás estupendo!

Tu charla del púlpito sobre la corresponsabilidad tendrá éxito si recuerdas lo siguiente:
· Ora.
· Prepárate.
· Practica.
· Sé tú mismo. Sé natural.

Toma aliento de las palabras que el Señor le dijo a Jeremías cuando Jeremías se quejó de que no estaba listo para ser el profeta de Dios.

“Irás adondequiera que te envíe, y proclamarás todo lo que yo te mande. No les tengas miedo, porque estaré contigo para protegerte...”
									- Jeremías 1:7-8

Ofrece a tu parroquia la oportunidad de aprovechar al máximo de tu charla

Por favor, haz que el texto de tu charla esté disponible si tu parroquia desea publicar todo o parte de las charlas acerca del testigo laico en el boletín, en el sitio web de la parroquia, como un inserto de boletín o en un boletín de la parroquia. Los extractos o el texto completo de la(s) charla(s) de testimonio de los laicos y/o la homilía de corresponsabilidad del párroco también pueden enviarse por correo en una carta de seguimiento a los feligreses que no devuelven una tarjeta de intención. 


Si tienes preguntas mientras preparas tu charla, no dudes en ponerte en contacto con:
Nick Lee – 314.792.7083 – nicklee@archstl.org

Por favor, envía por correo electrónico una copia de tu charla completa a:





¡¡¡Gracias!!!
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